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Secretos sobre Restauración del Papel 
Desde sus orígenes en la antigua China hasta su llegada a Occidente a través de la cultura árabe, el papel ha ejercido un protagonismo indiscutible en la Historia. Hoy en día, numerosas obras de gran valor sobre este frágil soporte incluso -más frecuentes en nuestros hogares de lo que creeríamos- se encuentran en deficiente estado. Con este sencillo método, nos adentraremos en los secretos para su conservación y restauración, las técnicas fotográficas de detección y los métodos de protección tanto del papel como de las tintas. 

Para poder afrontar cualquier tipo de restauración sobre un soporte de papel es aconsejable saber en primer lugar la composición del mismo, y para ello nada más aclaratorio que su propia definición física, que dice así: "Conglomerado laminar de fibras normalmente vegetales". 

Con el paso del tiempo fueron cambiando las técnicas de producción del papel, fueron cambiando las materias primas empleadas en su fabricación, originariamente puramente manual. Así pues, encontraremos papel de algodón, papel de trozos de trapo o de pasta de madera, que se usará después para la elaboración del papel a través de medios mecánicos. 

La aparición del papel data del siglo Il d. C. en China, donde se obtenía a partir de restos de seda, tejidos y plantas, que mezclaban con agua y filtraban hasta conseguir una pulpa que secaban, encolaban y prensaban, dando paso a una superficie apta para recibir las tintas. 

Este sistema de procedencia china, celosamente guardado, apenas se extendió en sus orígenes. De todos modos, pasó primero a Corea, después a Japón y por último llegó a Occidente a través de España, la cual lo había heredado de la cultura árabe. 

Hoy en día la composición del papel es demasiado compleja, pues pueden añadírsela múltiples aditivos que modifican sus características.

La restauración tiene como finalidad recuperar la integridad física y funcional de la obra. 

Dentro de todo documento hay que destacar dos partes para su restauración: el soporte y la grafía. Lógicamente, la problemática de la obra será la que determine los procesos a seguir para su restauración. Una vez seleccionados, no deben ser alterados si no se tiene la total certeza de no interferir en la buena actuación de los aplicados con anterioridad. 

Orden general de los procesos de restauración 
Se deberá seguir este orden: 

· Examen material. 

· Realización de fotografías. 

· Protección del documento. 

· Desinfección y desinsectación. 

· Limpieza. 

· Desacidificación. 

· Blanqueo. 

· Estabilización higroscópica. 

· Consolidación. 

· Secado y alisado. 

· Reparación de desgarros, reintegración. 

· Laminación. 

· Encapsulado. 

Previo 
Inauguraremos toda restauración de una obra con la apertura de un expediente, que la acompañará en todo el proceso y donde anotaremos tanto sus características como su estado de conservación, procedimientos y productos empleados para su restauración.

Examen material 

En este apartado intentaremos reunir el mayor numero de datos posible acerca de la conservación del documento, si ha sido anteriormente restaurado y qué productos se han usado para ello, qué daños sufre en la actualidad y cómo fueron producidos. 

Por este motivo, realizaremos los análisis físicos y químicos, así como las pruebas necesarias, siempre con la aplicación de productos inocuos, reversibles y de PH neutro. 

Estos análisis iremos tratándolos más adelante, según los vayamos necesitando en los procesos de restauración. 

Realización de tomas fotográficas 
Son de gran importancia y nos servirán como testimonio del estado de conservación, así como de modelo analítico en la evolución producida en la obra durante el proceso de restauración y, finalmente, como prueba del resultado último. 

Realizaremos varias fotografías, tanto por el anverso de la obra como por el reverso, aunque éste no tenga nada sustentado, pues podíamos encontrar indicios de agresiones, como manchas o rasguños que por su anverso no apreciaríamos al encontrarse ocultos por las ilustraciones. 

La fotografía nos servirá como testimonio y ayuda en las diversas fases de Ia restauración. 

Para poseer un completo testimonio del estado de la obra, tendremos que efectuar varios tipos de fotografías, como son: 

· Fotografías con luz rasante por transparencia. 

Esta técnica consiste en colocar la obra sobre una mesa de cristal con la luz encendida de la habitación y aplicar otra luz bajo dicha mesa, consiguiendo así fotografiar grietas, desgarros, etc. 

· Fotografías por método tradicional. 

Con las que dejaremos testimonio del estado de las tintas, pigmentos, color del papel, manchas, falta de algún trozo de soporte, etc. 

Los siguientes tipos de sistemas fotográficos se usan para casos muy concretos: 

1. Microfotografía: es la aplicación del microscopio a la fotografía y se usa para estudio de fibras, manchas, pigmentos. 

2. Macrofotografía: es la aplicación de lupas a la fotografía y sirve para el estudio de grafías, dibujos, etc. 

3. Fotografía con radiaciones infrarrojas: permite la detectar de elementos superficiales, como superposición de pigmentos, etc. 

4. Fotografía con radiaciones ultravioleta: permite visualizar elementos que permanecen en estratos inferiores, como textos empalidecidos, retoques, etc. 

A continuación, trataremos sobre los sistemas a seguir para que el documento esté en todo momento protegido y proseguiremos detallando el proceso de restauración. 

Antes de realizar determinadas intervenciones que impliquen el uso y aplicación de productos ajenos a la obra que se restaura, es necesario proceder a su protección. 

a) Protección durante los tiempos de almacenaje, espera y traslado. Se utilizarán como medios protectores estuches, carpetas, sobres y bolsas. 

b) Protección durante los tratamientos gaseosos. Si la aplicación del gas no va a producir turbulencias, será suficiente con depositar los documentos sobre los estantes. Cuando el gas se aplica directamente, como puede suceder en la limpieza de polvo mediante chorro o succión de aire, -el documento debe preservarse con una malla rígida o flexible-, tela o gasa poco tupida. 

c) Protección durante los tratamientos parciales. Ejemplo: en las limpiezas de soportes mediante barras de borrador, protegeremos el resto de la obra que no se está tratando cubriéndola con una lámina impermeable, transparente y semirrígida, con el mínimo poder adherente. El material más usado es el metacrilato. 

d) Protección durante los tratamientos por baño. Este tipo de tratamientos son los que implican un mayor riesgo para el documento, ya que se le somete a un medio para el que no está preparado, Según el estado de los documentos, utilizaremos los soportes protectores en su forma sencilla o doble, a modo de carpetas. 

Si el documento en cuestión presenta un estado de resistencia bueno, lo sumergiremos en el líquido sobre un soporte flexible y permeable. El más usado es el "reemay", formado por fibras sintéticas de poliéster y poliamida. En otro capítulo veremos los distintos líquidos que se utilizarán en los baños. Si el documento sufre deterioros en su consistencia, lo introduciremos en una carpeta de reemay", que colocaremos entre dos rejillas, que pueden ser metálicas inoxidables o plásticas preferentemente estas ultimas. Si, por último, el documento sufre un gran deterioro, podríamos previamente laminarlo por una de sus caras y luego sumergirlo en el baño. 

Al igual que el soporte, las tintas tienen que estar protegidas durante todo el proceso de restauración y para esto nada mejor que conocerlas. Se define como tinta a toda sustancia apta para escribir, imprimir o colorear. Los componentes básicos de una tinta son: 

1) El colorante: pigmento que proporciona el color a la tinta. 

2) El disolvente: medio en el que se diluye el pigmento. 

3) El aglutinante: mantiene a las partículas del pigmento unidas entre sí y al soporte. 

4) El mordiente: mantiene unido el pigmento al soporte, el mordiente puede sustituir en ocasiones al aglutinante. 

Por otro lado, existen varios tipos de tintas, que resumimos fundamentalmente en tres: 

· Tintas de manuscrito, llamadas caligráficas: las más antiguas son las de carbón y hollín. Estas tintas son poco resistentes al rozamiento y a los baños. 

· La meta ácidas: son también tintas de manuscrito; pero se diferencian de las anteriores precisamente por estar formadas por un metal más ácido. Dentro de este grupo, podemos destacar las llamadas ferrogálicas. Estas tintas ferrogálicas en ocasiones han producido una pérdida de la consistencia del soporte debido al ácido que incorporan. Son muy sensibles a la luz, que las hace perder intensidad, y a los líquidos, que originan que se corran. Las actuales tintas de rotuladores, bolígrafos y estilográficas se obtiene n sintéticamente por transformación de la bencina. ¡Mucho cuidado con la aplicación de baños a estas tintas! 

· Tintas de impresión, que se caracterizan por tener como disolvente una sustancia grasa especial. No suelen presentar problemas para su restauración. 

· Tintas pictóricas, usadas en dibujos y pinturas. Dentro de este apartado se distinguen cuatro grandes grupos: 

· Tintas de elementos sólidos, como lápices de grafito, ceras, pasteles, carboncillos, etc. 

· Aguadas, que se caracterizan por emplear como disolvente el agua. Son la tinta china, acuarelas, temperas y temple. Tanto las tintas como las aguadas son muy sensibles al rozamiento, teniendo en ocasiones que aplicar un fijativo, que explicaremos con posterioridad. Es imposible someterlas a baños. 

· Oleos, a diferencia de las aguadas, emplean como diluyente un aceite. 

· Acrílicos, que son las tintas más modernas. Tienen como aglutinante un agente sintético, acrílico o polivinílico. Resisten muy bien los tratamientos de restauración. 

El tratamiento en seco para la protección de tintas consiste en aplicar sobre las mismas distintos abrasivos, comenzando por los más suaves, mediante el método de rozamiento. 

Empezaremos aplicando las gomas de borrar, continuaremos con las barras de fibra de vidrio y, por último, rascaremos suavemente con la punta del bisturí. Estas pruebas las realizaremos discretamente en una esquina del documento, intentando causar el menor deterioro posible. Si las tintas no sufren ninguna alteración, pasaremos a las pruebas en líquido. 

Si, por el contrario, las tintas se alterasen desprendiéndose del soporte, tendríamos que pensar en la aplicación de fijativos. 

Las dos características fundamentales de un buen fijativo son que sea inocuo, reversible y de PH neutro. Los fijativos más usuales, siempre que el documento no vaya a ser sometido a ningún baño, son los conocidos y comercializados con el nombre de "Fixir Spray", "Taker","Krylon, "Krilac" y "Regnal". 

Normalmente, estos fijativos se aplican por el anverso del documento y preferentemente pulverizando, ya que una brocha podría arrastrar los pigmentos. 

En otras ocasiones, como en el caso de las aguadas y con el fin de no hacerlas perder su aspecto, el fijativo puede aplicarse por su reverso, siempre que el soporte sea lo suficientemente fino como para absorber el fijativo. 

Si, por el contrario, el documento va a ser sometido a cualquier tratamiento acuoso, tendremos que realizar las consiguientes pruebas de solubilidad, que explicamos a continuación. 

Este tratamiento se realiza aplicando sobre las tintas mediante un palito, que no manche ni se deteriore y al que colocamos un algodón en un extremo, cada uno de los productos líquidos que vamos a utilizar en la restauración. Es muy importante que en las obras compuestas por varios colores hagamos estas pruebas de solubilidad con cada uno de ellos, ya que no todos reaccionan igual. En el caso de los óleos y acrílicos sobre papel no se suelen dar problemas ante dichas pruebas. Si nos encontráramos con dificultades, habría que tratar las obras con fijativos. 

Por ultimo, hay que recordar de utilizar SIEMPRE GUANTES, jamás de debe tocar un documento con la mano sin guantes, también es importante para la limpieza general pasar la goma molida y/o rayada hecha en varios tipo desde las muy blandas hasta las mas abrasivas, bien mezcladas, con una pincélela ancha, varias veces. 

Es de alta prioridad en la restauración estar controlando permanentemente el PH de los productos líquidos que se utilizan como de la humedad ambientes. 
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